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^rave problema 

Los niños vagabundos 

N 
^l(is veces nos hemos ocupado de 
"Wpoftantísimo tema, que siempre 

^¿«actualidad. 
'jfj*'*ger é ilustrar á los niftos, es el 
J**̂  Wcdio de obtener más tarde ciu-
T/*** capaces de ejercitar sus dere-
jT^ytunipIir sus obügaciones socía-

L ^ niflos representan el porvenir 
'L ^'o* los órdenes de la vida; son 
' Jaujadoa á realizar los progresos, 
Lj*]** reformas que con tanto interés 
J***'' estudiando los pueblos modcr> 
^* íira mrjorar la condición de las 
1 ^ '• daMs que integran el cuerpo 

Lj*'^! es conseguir esto, si no se 
\^^ preferente atención á educar á 
L**«Soa, «vitando por todos los me-
^*^posibles que dejen de asistir á los 
r ^ id» eoseftaoza» y que éata no 
^''''•^xs para su desarrollo provecho* 

¿ ^ las facilidades necesarias. 
¡ttk **I*''=táculo que ofrecen centena» 
i»>3*ii&os vagando por las calles, es 
L7^'**ftte de lo más triste, y nos re-
L * J>8 descripciones de los pue-
• ̂ ' * Marruecos, que hace tiempo 
jJ!T*f»<lebidas al notable escritor ita-
Z^^RJundo de Amicis, en su viaje 
rio ''''dación por el africano Impe 

' ""ta hampa formada de pequeflos 
j / " abandonados á sus instintos, i 
*j^''*W siquiera alcanzan los corree 
w^"** tas leyes, pues su pequefles 

lNt«„ 
irresponsables, produce cons« 

'<Qte un contingente de toma* 

dores y de mujeres desgraciadas y más 
tarde de criminales empedernidos, ca 
paces de llevar á cabo los delitos más 
repugnantes. 

Evítese estQ, exigiendo responsabili­
dades á los padres, recluyendo en asi­
los y casas de corrección á los que ca­
rezcan de ellos, y seguramente habrá 
se dado un paso de verdadero progre 
S-). 

El abandono de los niaos represen­
ta la complicidad láeita de %o Iqtut^ 
desgracia; es un borrón que mancha 
la historia de los pueblos cultos, en 
los que no debe abandonarse por nin­
gún concepto cuanto tienda á preve­
nir la desgracia de esos seres abando­
nados en la v<a pública sin freno que 
encauce sus instintos, ni ejemplos que 
le guíen por la senda del bien y de la 
honradez. 

JIntoloflía de poetas modernos 

IGerroipal! 

La cal de tus haesoi 
ha dado á la tierra «u jugo vital; 

el sol con sus besos 
fecunda á la muerte, 

y donde tu cuerpo reposa, ya inerte, 
altivo, invencible, se ve á Germinal. 

Tu fe, tus amores, 
tu vida y tu forma la tumba guardó; 

y hoy, deshecha en flores 
til adorada hechura, 

del sepulcro dejas la horrible negrura 
y vuelves al mundo que ya te olvidó. 

¿Qué importa el modelo, 
ni qué vale el molde que hayas de vestirá 

Tú bordas el suelo 

como en otros días. 
Hembra, flor ó ángel, morir no podías 
sino para luego tornar á vivir. 

Mejor que yo sabes 
que lodo sepulcro no es más que un cri-

(sol. 
Hoy besan las aves 
lo que besó el hombre. 

Tan sólo has cambiado de forma y de 
(nombre. 

¡Tu nido es la tumba! ¡Tu amante es el 
(sol! 

g. /fúñex d« Prado. 

P 
Aunque parezca mentira, el cobre 

menudo amonedado tiene prima. Lo 
hace suponer la escasez de céntimos, 
que ha dificultado enormemente en 
muchos mercados, en las grandes po­
blaciones sobre todo, las pequeñas 
transacciones en que se interesa tanta 
gente, mercaderes y consumidores hu­
mildes. 

Déla reciente acuñación de cobre 
fraccionario ha distribuido hace poco 
la Casa de la Moneda nada menos 
que 162000 pesetas en Madrid, Burgos, 
Ciudad-Real, Salamanca y Valencia; 
á pesar de lo cual subsiste la demanda 
excesiva que hace pensar en el acapa­
ramiento y en el agio. 

Hay otra causa que encarece la cir­
culación de estas pobres monedillas, y 
es la malicia de los vendedores, que 
en vez de proveerse para el cambio ó 
de rebajat de l<̂ s precios el céntimo 
que diñculta la operación, prefleren 
que los compradores perdonen la 
vuelta, ya que por «una pequeñez> 
nadie se va sin el panecillo, sin la 
hortaliza ó sin la cajetilla. 

Muchas gotas de cera hacen un ci­
rio pascual. 

Los uUcoarios ¡DÉses 
Con motivo del proyecto de refor­

ma del impuesto sobre le renta, una 
comisión parlamentaria inglesa ha 
pedido al presidente del «Board of 
Inland Revenue» una estadística de 
los millonarios que existan en el Rei-
Qo Unido. 

lONüICIOMíS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Loretle, rué Cauniar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmarlre, 31. 

He aquí los datos que el presidente 
ha facilitado á la comisión: 

a) 6.500 personas disfrutan de una 
renta variable de 126.100 francos y 
252200,representando en conjunto una 
renta de Íi43i*9^mtliones de francos. ' 

b) 2.500 personas disfrutan de una 
renta de 252.201 á 504.400 francos; en 
total 8827 millones de francos de ren­
ta. 

c) 750 personas gozan de 505.401 á 
1.008.800 francos de renta; en conjun­
to, 529'62 millones de francos. 

d) 500 personas tienen rentas su­
periores á 1.008.800 francos; en globo, 
504'4 millones de francos de renta. 

En resumen; esas 10.250 personas 
cobran anualmente 3.051'62 millones 
de francos. 

Capitalizada al tipo medio de un 3 
por 100 esa renta representa un capi­
tal de 101.720 millones y medio, apro­
ximadamente. Que son algunos millo­
nes. 

Pero ni con esas riquezas podría 
suprimirse la miseria social. Reparti­
da esa cifra total entre los 44 millones 
de ingleses, tocarían cada uno á una 
cantidad de 2310 francos, poco más ó 
menos; lo que no sacaría á nadie de 
pobre. 

Escenas de la revolución «nRusia 

Una suMevacián 
En «La Petite Republique», M. Ga­

briel Bertraod, refiere varias escenas 
de la revolución rusa. 

He aqui una de ellas, en qu|̂  el es­
critor describe, con cierto humorismo 
la forma en que suelen verificarse los 
motines militares: 

«Esta mañana, á las seis, los solda­
dos de artillería de guarnición en Ti-
flis, acuartelados en grandes edificio^ 
en donde se guardan también los 
aprovisionamientos de pólvora, se 
han reunido en el patio central, delan­
te del pabellón leservado á los oficia­
les, y han acordado la huelga inme­
diata. 

Un teniente despertado por los cla­
mores, viste apresuradamente su uni­
forme y quiere averiguar la significa­
ción de aquel estrépito. 

En el umbral del pabellón, los sol­
dados l« detieoen, 

- No pasará V., mi teniente. 
- ¡Estáis locos! ¿No me reconocéis? 
—Sí. Ê s V. nuestro teniente. 
—¡Entonces, cuadraos y abrid pa­

so! 
—Mi teniente, nosotros debíamos á 

V. respeto y sumisión, porque V. era 
nuestro jefe; pero desde esta mañana 
estamos en huelga y no tenemos jefes. 

—¿Os subleváis? 
- No se trata de una sublevación 

política. Y no podemos decir más. . 
—Dejadme salir. 
—No, mi teniente. 
—Varaos, está visto, ya no ejerzo 

autoridad alguna sobre voiotros. Aho­
ra soy un ciudadano que pide á otros 
ciudadanos libertad para ir á ver á su 
madre. 

—Como ciudadano, vaya us t ed 
donde quiera. Pero nosotros sabría­
mos castigar á V. si nos traicionase. 

—¿Y los demás oficiales? 
- Están prisioneros aquí. 
—¿Y si reclamasen como yo, á títu­

los de ciudadano, el derecho de pa­
searse por Tiílis? , 

—Deberíangarantirlesalgunos com­
pañeros como nosotros garantizamos 
á Vd. 

En este momento aparece el coro­
nel, con la faz roja, la guerrera des­
abrochada, gesticulando y furioso. 

Los soldados le rodean. 
—¡No se pasa, mi coronel! 
—¡Cómo! ¡Una rebelión! Id á las 

filas ó mando hacer fuego sobre los 
amotinados. 

Ningún soldado se mueve, pero las 
caras truécanse en amenazadoras. 

—Mi coronel, cálmese Vd.—dice el 
teniente.—Piense Vd. en su responsa­
bilidad. En este momenio. ni un solo 
hombre obedecerá sus órdenes. Si ha­
cen fuego, será sobre nosotros. Es 
preciso negociar, hablar con los sol­
dados. 

El furor del coronel se apacigua. 
Llegan tres ó cuatro oficiales. Se de­
cide rápidamente que el teniente con­
ferencie con una comisión del regi­
miento. 

—Veamos, ciudadanos—dice el te­
niente á un centenar de soldados que 
le rodean.—¿Cuáles son vuestras que­
jas? ¿Por qué esta sublevación? 

—Todavía no hemos ido á la suble­
vación política, mi teniente. Nos ne­
gamos simplemente á continuar nues­
tro servicio. Estamos en fauelg»» " 

wm 
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•'««"og momfei.tos «viradc por el rubor, y jugando eo 
'"• ikbfo» car!fi08üB aqutlla eourU» cantlslm» qoe revela 
'*» la* mujare» como María ana felicidad qoe no le» «s 
*®«'Ub ocultar. 3a« nitrada», ya mi» dnice» qae yrillan-
^ 1 ñióttrabao qne sa aoe&o no era tan apaoibleoomo ha> 
•"̂  «oído. Al koercármela noté en tu frente aua contrac-
*'*«> graciosa y apeo»» perceptible, especie de fingida *e-

•̂«idad de qae ató mudia» vece» pa>» conmigo cuando 
^••pnéí de dealombrarmn COD toda la loe de sa bellesa, 
""poula aitenoio á mis labios próximos á repetir lo que 

•"•UiíioBab;a. 
Sra y» p^n, m, ^j^^ neceaidad tenerla constantemente á 
• l»do5 no pe.dei ua eolo inataote de «a existencia 

*M **"'** * "' *'"'"̂ ' y dlcho«> con lo qoe poaeia y 
*^« »on de dicha, traté de hacer un paralto de la casa 

*^«na. Hab é A Marte y á mi licrmana del deaeo qoe faa-
<̂̂ B UanifMtado de hacer alguno» «atadlo» elementalea 

^ "OÍ diti«cción: ellas volvieroa A entaaiaamarae coa el 
^ • é t o , y ae decidió qae dsade cae mi»mo dia se darla 

CottviHiíroB uno de loa áng«loa del aaMn ea gabinete 
•te r ^ ' «MétoTM» aifoiK» aiapM de tni eaarto; d»a-

Wvatott el globo geogtiAeo qoe «o «1 eaeiltorJo de mi 
*^*» h»W» peraMiiMldo haato Mtoo«N ignonido; Unoa 
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deapejada» de adorno» do» ooniola» (líara haeer de ella» 
mesa» de estadio. Sonreía mi madre al presenciar todo 
aqnel deearreglo de naeitro proyecto aparejaba. 

No» reoDÍamoB todos lo» día» do» iiora», dorante las 
coalea le» explicaba yo algáo capítulo de geografía, lé(a-
moB algo de historia aniveraai, y la» mAa veces mucha» 
página» del «Genio del erUtianismo». Entonce pode ava­
luar todo» loi talento* de Haiia -• mis fra»e» quedaban 
grabadaa ind Ublemente en »a memorii, y su compresión 
•eadelantaba oa»l »iempre con trluoto infantil amia ex­
plicaciones. 

Emnia había sorprendido el secreto, y se comp'ocfa en 
nueatra inocente felicidad. i''6mo ocultarle yo en aque­
lla» frecuentes conferencia» lo que en mi coraaón pasabaT 
£ la debió de ol>»ervar mi mirada inmóvil aobre el roetro 
heobiotro de BU compañera mientras daba éata ana ex­
plicación pedida. Habfa visto ella temblaría la mano A 
Uarfa ai la mía la colocaba eo algún panto buscado inú­
tilmente en el mapa. Y coantaa veces, sentado cerca de 
la meaa, ella» en pie A uno y á otro lado de mi aaiento, 
se Inolioaba Maria para ver mejor algo qae estaba en mi 
libro * en las curta*, y «a alioató, rozando mi» eabaÜM, 
ana trema» al rodar de na hombros, turbaron mis expli­
caciones; Emma podo rerU «nderenrse podorosa. 

ÜABÍÁ a 

llorar al mando». Mi hermana, apoyadoel braso derecho 
en ano de mía hombro», U óabeea «wi <*»*<'* * '* ""'*< 
íégÜía con los ojos laa líneas que y¿ ib» '«y»"^»- M«rí«, 
medio arrodillada, cerca de mi, no .«paraba »a» miradas 
dé mi roairo, liiiradaa hilmeda» y«-

El »ol .e hatiia ocültadi» Waudo con ^« «»*"«/• !•* las 
úlUmaapAglna. del poema. Wwb»»* P""»* «« E-nû a 
deacanaaba aobre mi hombro. M.rfa Se ocaUnba el rostro 
con entramba» mano». Laegoqae leí aquella desgarrado­
ra despedida qae tsnta» rece» ha arrancado un sollozo á 
mi pecho: .jDaerme en p.í «n extranjera tierra, h'j» 
deaventaradal E» recompensa de tu amor, de tu» »acrift-
cio» y de ta moerte, qaeda» ab&ndonada hasta del mlaino 
Chacta»». ><•''•» d*J*»>«̂ "̂ « •>'' •"' '<>«. »e deacubrió la 
f»«,ypor«"a rod»bao gruesas lágrimas. Era tan bella 
comolaoreaelón del poeta, y yola amaba con el amor 
qaeAi'maginA'^o*(l'r'Kl">OBen silencio y lentamente 
hacia la casa. ¡Ay! mi alma y la de Maria no sólo e&tnban 
conmovidas por ts» lectura, estaban abittmadas por el 
presentimiento. 

k. 


